
		
			[image: Cubierta]

		

	
		
			 

		

		
			Gracias por adquirir este eBook

			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
				
					
				
				
					
							
							
¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

							Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros

[image: ]


						
					

					
							
							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:

[image: ]    [image: ]    [image: ]    [image: ]    [image: ]    [image: ]

							
Explora      Descubre      Comparte


						
					

				
			

		

		
			
			

		

	
		
			Sinopsis

		

		
			Me llamo Summer y acabo de cumplir dieciocho años. Me esfuerzo por ser perfecta: sacar las mejores notas, ser la mejor tenista, y todo mientras intento capear a Parker, mi rival para el cargo de presidente de la empresa que fundó mi padre.

			Es el chico más irritante, más impulsivo, más retorcido y con el ego más grande de Princeton y de todo Nueva York. Aunque también sea el jugador de fútbol americano más guapo e insultantemente atractivo que he visto en toda mi vida, y el único que me atrae de una manera desquiciante. Por eso tengo que mantenerlo alejado de mí.

			Rendirme no entra en mis planes, así que le tocará a él dar un paso atrás, aunque Parker jugará sucio, porque para él solo hay un ganador, y es él.

			¿Podrá Summer mantener a raya al descarado jugador de fútbol?

		

	
		
			Mucho más que rivales

			

			Loles López
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			Biografía

		

		
			Loles López nació un día primaveral de 1981 en Valencia. Pasó su infancia y juventud en un pequeño pueblo cercano a la capital del Turia. Con catorce años se apuntó a clases de teatro para desprenderse de su timidez, y descubrió 
un mundo que le encantó y que la ayudó a crecer como persona. Su actividad laboral ha estado relacionada con el sector de la óptica, en el que encontró al amor de su vida. Actualmente reside en un pueblo costero al sur de Alicante, con su marido y sus dos hijos. Desde muy pequeña, sus pasiones han sido la lectura y la escritura, pero hasta 
el año 2013 no se publicó su primera novela romántica. Desde entonces no ha parado de crear nuevas historias y espera seguir muchos años más escribiendo novelas con todo lo necesario para enamorar al lector.

			 

			Encontrarás más información sobre la autora y sus obras en:

			[image: ] https://loleslopez.wordpress.com/
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			Mira, vamos a plantearlo de esta manera: para mí tú eres la número uno, y ni siquiera hay número dos.

			CHARLES BUKOWSKI

			El encuentro de dos personas es como el contacto de dos sustancias químicas: si hay alguna reacción, ambas se transforman.

			CARL GUSTAV JUNG

		

	
		
			Capítulo 1

			Eterna condena

			SUMMER

			—Summer, despierta, por favor. —Abro los ojos y lo veo delante de mí, con el pelo alborotado y muy nervioso—. ¿Recuerdas dónde está la salida secreta que te enseñé? —Asiento lentamente con la cabeza, todavía medio dormida—. Quiero que salgas ahora mismo por ella hasta llegar al jardín y que te escondas muy bien. Pase lo que pase, oigas lo que oigas, no entres en casa. Espera a que yo vaya a por ti, ¿vale? No creo que tarde mucho en hacerlo.

			Ni siquiera me da tiempo a abrir la boca para contestarle, pues me está levantando de la cama para acompañarme hasta el pasillo tan rápido que me tropiezo con mis propios pies. Me detiene para cogerme de los hombros mientras me mira con seriedad e incluso con una pizca de inquietud. Suelta un suspiro para después guiñarme un ojo, obligándome a dibujar una tímida sonrisa, y a continuación hace un movimiento con la cabeza señalándome la salida oculta que me mostró hace unos meses, al poco de llegar a esta mansión, al que le acompaña un ligero empujón en esa dirección. Ni siquiera espera a ver cómo avanzo, directamente se gira y empieza a bajar las lujosas escaleras casi corriendo. En ese momento, justo cuando lo oigo hablar, en la planta baja, de esa manera tan calmada que lo caracteriza, comienzo a andar, arrastrando los pies por el suelo impoluto de madera, mientras me esfuerzo en recordar todo lo que tengo que hacer una vez que me meta en ese pasadizo secreto una vez que acceda a esa puerta camuflada, algo que creía que solo existía en las películas.

			No soy consciente de que he salido al jardín hasta que mis pies se hunden en la fría y cuidada hierba, provocando que un repelús me cruce todo el cuerpo. La negrura de la noche es cegadora, ni siquiera se ve la luna por culpa de las nubes que cubren el cielo, y me abrazo a mí misma, sintiendo el miedo deslizarse por mi espalda. Es muy difícil que alguien pueda ver dónde estoy, no hay ninguna luz cercana que me delate, aunque sí una algo apartada que me permite controlar un poco el terror que le tengo a la oscuridad. Supongo que por eso, o quizá por todo a la vez, sin importar que me haya pedido que me esconda, no soy capaz de moverme más. Estoy paralizada, como si el valor que me ha ayudado a llegar hasta aquí se hubiese evaporado de golpe, impidiendo que vuelva a poner en marcha mis pies. De repente, el estruendo de un trueno provoca que pegue un salto y me lleve la mano al corazón, que me late a toda prisa. Va a llover, lo sé, lo siento en la piel, lo percibo en el aire. Huele a humedad, a misterio, a peligro, a... soledad. Mi estómago se retuerce al pensar en esa última posibilidad y me giro sin pensar al oír unos fuertes golpes y otro sonido al que no puedo poner nombre, pero que me pone los pelos de punta. Me quedo congelada donde estoy, como si mi cuerpo definitivamente hubiese dejado de funcionar mientras el ensordecedor martilleo de mi corazón lo llena todo. Unas finas gotas heladas caen sobre mí y levanto la vista como si así quisiera asegurarme de que no son figuraciones mías.

			Está lloviendo.

			Está muy oscuro.

			Y yo voy descalza y solo llevo un fino pijama que ni siquiera me protege del frío.

			—¡¡NOOOOO!! 

			¡Es su voz!

			Su voz desgarrada y repleta de pánico me atraviesa como afiladas agujas y me tapo la boca con ambas manos, evitando gritar yo también.

			Tengo miedo.

			Tengo tanto miedo que no puedo dejar de temblar.

			Después, un fuerte sonido parecido a un disparo me sobresalta e incluso me corta el aliento. Y, al cabo de unos minutos, o tal vez más, unos pasos abandonan la casa rápidamente. No tardan en oírse unos neumáticos derrapando cerca, y de repente el punzante y siniestro silencio, solo roto por la lluvia que ha comenzado a caer con más fuerza, lo llena todo.

			Dudo un instante, unos agónicos segundos en los que mi respiración se vuelve todavía más frenética, el silencio me tapona los oídos, pero mis piernas toman la iniciativa y empiezo a acercarme a la mansión, desobedeciendo lo que él me ha pedido. Tengo frío, mi cuerpo tirita violentamente por culpa de la lluvia que me moja sin miramientos y siento los pies helados, el cabello pegado a la cara, en mi espalda, en mis labios entreabiertos que intentan coger aire aceleradamente... La puerta de la entrada principal está abierta. No se oye nada, pero eso no me detiene, mi cuerpo manda sobre la razón. No hay rastro de él en la planta baja; por eso, subo cada peldaño de las escaleras con tanto miedo que no sé cómo logro seguir en pie, cómo consigo alcanzar la parte de arriba. Hasta que de pronto lo veo y mis piernas se detienen de golpe.

			Está tumbado sobre el suelo de madera, quieto, sin hacer ni un sonido. 

			Trago saliva con dificultad sintiendo un nudo en la garganta y empiezo a avanzar hacia él. Paso a paso. Latido a latido. Reteniendo el aliento por alguna extraña razón. Sin parar de retorcerme las manos, tan nerviosa como atemorizada. Me pongo en cuclillas y lo zarandeo con suavidad por el hombro.

			—Ya se han ido, puedes moverte —susurro sintiendo la garganta seca y el pulso descontrolado—. Papá —utilizo esa palabra por segunda vez desde que estoy aquí y una extraña sensación se apodera de mi cuerpo—, por favor, levántate. —Y es entonces cuando veo la sangre, que se desliza por el suelo lentamente como lava candente. 

			Intento ponerme de nuevo en pie lo más rápido posible, pero me resbalo, cayendo de culo a su lado. Sus ojos azules están todavía abiertos, fijos en mí. Su expresión congelada me deja aterrorizada y alzo las manos para secarme las primeras lágrimas que descienden por mi cara. Sin embargo, me detengo dejando de respirar cuando me doy cuenta de que están manchadas con su sangre.

			Grito con todas mis fuerzas sin parar de mirarlas.

			Grito con todo mi ser, desgañitándome y rompiéndome por dentro, notando cómo de mis ojos se desbordan las lágrimas sin control y sintiendo la soledad azotándome de nuevo, como una eterna condena.

		

	
		
			Capítulo 2

			Los McCoy

			SUMMER

			Tres años después

			Tengo la vista clavada en el suelo de uno de los ascensores del edificio Comcast, ubicado en el famoso Rockefeller Center, es la una del mediodía y llevo exactamente tres horas en Nueva York. Desde que he pisado la Gran Manzana no he parado ni siquiera para tomarme un café en Starbucks, algo que, debo reconocer, necesito como el aire que respiro. Pero es que Arthur, el abogado de la familia y la persona que ha estado orientando cada una de mis decisiones desde aquel día en el que todo volvió a cambiar, me ha pedido que venga a Sagma, la empresa de mi padre, y que hable con Emma, la dulce y considerada asistente personal de Tom Sanders, con la cual he mantenido multitud de conversaciones telefónicas durante el tiempo que he estado fuera de la ciudad.

			Cuando alcanzo la planta cincuenta y una, salgo sintiéndome por dentro como un flan... o, mejor aún, como una gelatina enorme en un plato vacilante encima de una mesa rotatoria con una pata rota. Inspiro profundamente intentando disimular lo máximo posible mis emociones —algo que se me da cada vez mejor— y levanto la cara en cuanto veo a la recepcionista —una mujer de mediana edad con el cabello muy corto y rubio platino— mirarme con una sonrisa.

			—Buenos días. Bienvenida a Sagma. ¿En qué puedo ayudarla? —me pregunta de modo profesional.

			—Buenos días. Vengo a ver a Emma Medina.

			—¿Me puede decir quién pregunta por ella? —me indica mientras apoya la punta de su bolígrafo azul sobre un bloc de notas.

			—Soy Summer Sanders.

			A la recepcionista no le da tiempo a camuflar la sorpresa que le ha producido oír mi nombre y me mira concienzudamente, como si estuviese delante de un fantasma, uno pequeño y pelirrojo, todo hay que decirlo, pero parece que eso no la hace desistir de observarme como si fuera un titán de tres metros de altura con un enorme ojo en el centro de la frente.

			Duda. Duda un segundo en levantar el teléfono, pero al final lo hace y, sin quitarme los ojos de encima, como si me fuera a convertir en ese titán, habla a través de la línea tan bajito que me es imposible oír lo que dice.

			—Ahora sale a por usted —me informa después de colgar—. Puede esperar sentada ahí. —Señala unos confortables sofás blancos que hay en una esquina.

			—Estoy bien de pie, gracias.

			Me separo un poco del mostrador y paseo la mirada por la deslumbrante oficina que piso por primera vez en mi vida. Me llama la atención que todo sea de colores claros, con el blanco y el acero como protagonistas. Algunos departamentos están delimitados por cristales y otros por paredes, y el ambiente de seriedad, de poder e incluso de exclusividad se palpa en cada centímetro que queda a la vista. Es normal que sea así. Sagma es una de las compañías más importantes de Estados Unidos y, aparte de ser la dueña de la cadena de televisión favorita de muchos, The AT (The American Television), es también la propietaria de una famosa editorial y hasta de una red social cada vez más conocida. Es una multinacional potente, que sigue creciendo y que fue fundada por mi padre hace más de cuarenta años...

			—¡Madre mía, Summer! —Oigo la suave voz de Emma y me giro para ver a esta mujer de cara bonachona y cabello ensortijado de color avellana acercarse a mí mientras mueve sus pronunciadas caderas—. ¿Qué has hecho este verano? ¡Estás irreconocible! —añade, dándome un abrazo. Ambas somos de la misma estatura—. Además de preciosa —susurra en mi oído para después apartarme un poco de ella y guiñarme un ojo.

			—Gracias. Tú también estás muy guapa... —susurro de vuelta y Emma ensancha todavía más su sonrisa mientras me coge la mano para guiarme hacia... algún sitio.

			—Eso es porque me he cansado de plancharme el pelo y me he dejado la melena de leona al fin libre —suelta meciendo sus rizos y provocando que sonría—. Vamos, que tenemos que ponernos al día —me comenta—. Lisa, si alguien pregunta por mí, dile que estoy ocupada y coge el recado —añade dirigiéndose a la recepcionista sin ni siquiera frenar sus pequeñas pero rápidas zancadas—. Ahora sí que podemos hablar con tranquilidad —dice después de cerrar la puerta de un despacho con paredes convencionales—. Siéntate, Summer.

			Emma se acomoda tras su escritorio y ocupo una silla situada justo enfrente. Ella sonríe mientras se sube sus doradas gafas redondas por el puente de la naricilla, para a continuación soltar un sonoro suspiro.

			—Arthur me ha dicho... —comienzo a hablar al ver que ella solo me mira en el más completo silencio.

			—Lo sé —me interrumpe y de repente saca un pañuelo de papel de no sé dónde para secarse debajo de los ojos. ¿Está llorando?—. En cuanto te has ido de su bufete, me ha llamado. Ha llegado el día que todos esperábamos.

			—Eso parece.

			—Antes de nada, felicidades. Tengo este día marcado en rojo en mi calendario desde hace tres años. Nunca un 27 de octubre me ha hecho tan feliz —susurra con tanta dulzura que no puedo evitar sonreír.

			—Gracias.

			—Y, dime, ¿qué has hecho este verano? Pensé que vendrías a Nueva York después de que se acabaran las clases y que, incluso, me llamarías cuando te instalaras aquí.

			—Ya... —Me encojo de hombros—. Estuve a punto de venir, pero al final me decanté por Montana. Sé que tanto mi abuela como mi padre hubiesen querido que lo dejara todo bien atado allí antes de mudarme a la Gran Manzana. He aprovechado el tiempo para descansar, leer, organizar la casa, poner flores en el panteón familiar y contratar a un matrimonio que me ayude a mantener la propiedad cuidada en mi ausencia. 

			—¿Acabas de cumplir dieciocho o treinta, Summer? —suelta en un claro intento de hacerme sonreír y me encojo de nuevo de hombros. No es la primera vez que me dicen que aparento más edad, supongo que la vida que me ha tocado ha hecho que madure más rápido—. Siempre tan responsable, tan pendiente de todos los detalles y de todo lo que te rodea. Sé que tu abuela y tu padre estarían muy orgullosos de ti.

			—Bueno... —me esfuerzo por sonreír—, eso espero. Aunque mi abuela no era mi mayor fan, me comporto así porque es lo mínimo que puedo hacer por ellos.

			—Creo que, en el fondo, tu abuela te adoraba —comenta, y niego con la cabeza. Sé que me lo dice para que me sienta bien, pero no hace falta. Aunque mi abuela no me quisiera, por lo menos tuve algo parecido a una familia y eso, para mí, es lo más importante—. ¿Y qué tal en la universidad?

			—Al principio iba un poco loca, pero parece que ya estoy cogiendo el ritmo.

			—Me imagino. Princeton es una de las universidades más importantes del país —afirma con una amable sonrisa—. Y, cuéntame, ¿ya sabes qué vas a hacer con la casa de Los Hamptons? Arthur me comentó que iba a hablar contigo de ella y del resto de propiedades que tenía tu padre.

			—Sí —contesto sin dudar, pues es algo que tengo claro desde hace tiempo—. La voy a vender. No... no puedo ni siquiera pensar en volver allí. 

			—Te entiendo. —Me coge la mano por encima de la mesa mientras me sonríe, como si comprendiera que me es imposible volver a estar en esa mansión que todavía me acecha en mis pesadillas—. Bien, Summer, vayamos al meollo del asunto. ¿Estás preparada para todo lo que te viene encima?

			—Sí —respondo sin dudar, aunque en el fondo sepa que estoy mintiendo como una bellaca.

			—¡Esta es mi chica! Vamos a empezar por lo básico: McCoy tiene que saber que has vuelto. ¿Has hablado con él?

			—No. Solo crucé un par de palabras con él en el entierro de mi abuela, y eso fue antes del verano.

			—¿Y qué te dijo?

			—Que su casa siempre tendrá las puertas abiertas para mí.

			—Tiene un don para saber qué decir en cada momento —resopla y después sonríe—. No pretendo condicionarte con mis palabras, Summer, pero quiero que seas consciente de con quién estás tratando. Conrad McCoy era el socio de tu padre y, durante estos tres años, ha dirigido la compañía en solitario. Hay que recordarle que la que tiene que ocupar ese puesto eres tú y no él. Sé que no será fácil porque alegará que eres joven e inexperta, pero no siempre vas a tener dieciocho años y te estás formando para ser la digna sucesora de Tom Sanders. Ahora lo que tienes que haces es ir metiendo la naricilla en este mundo; tanto Arthur como yo te ayudaremos en todo lo posible. Acabas de cumplir la edad que la ley exige para acceder a la herencia, al fin se ha podido proceder a la apertura del testamento y conocer la última voluntad de tu padre y, ahora que sabemos lo que él quería cuando ya no estuviera entre nosotros, tenemos que ir a por todas para que se cumpla. Lo único de lo que debemos asegurarnos, cuando alcances la madurez y los conocimientos necesarios, es de tener a todos los accionistas de nuestro lado para poder hacer la transición de una manera pacífica y rápida, para que, así, Sagma vuelva a ser Sanders y deje de ser McCoy.

			—¿Crees que Conrad me lo va a poner difícil? Lo conozco poco, solo lo he visto dos veces y ambas fueron en entierros, en los que yo, bueno, lógicamente no estaba en mi mejor momento. Sin embargo, en el velatorio de mi abuela sí que hablamos un rato; es cierto que fue de una manera muy informal, pero me pareció un hombre muy amable. Además, recuerdo que mi abuela me contó que él y mi padre fueron grandes amigos.

			—Sí que fueron grandes amigos, pero en los últimos años se distanciaron. Por eso, no sé qué ocurrirá cuando sepa que tu intención es recuperar la presidencia. No hay que olvidar que tiene un hijo y que querrá que sea él, y no tú, quien lo suceda en el cargo. ¿Te acuerdas de Parker McCoy?

			—No recuerdo haber coincidido con él en persona, aunque sí vi, hace un par de años, unas fotos de todos ellos en la prensa. Juraría que fue por algún aniversario de la pareja. Si la periodista no se equivocó, Parker es un par de años mayor que yo.

			—Exacto, Parker cumplirá los veinte el mes que viene. Y sí que os habéis visto. Fue en el entierro de tu padre, pero supongo que no estabas pendiente de nada en ese momento y, además, han pasado tres años de eso...

			—Prácticamente no recuerdo nada de ese día. Es como un enorme nubarrón en mi mente. 

			—Me lo imagino. A lo mejor te lo has encontrado por Princeton —me comenta con una tímida sonrisa—. Estudia allí desde el año pasado.

			—La verdad es que, desde que puse un pie en la universidad, me he centrado en mis estudios y no he tenido tiempo libre para conocer gente. Con decirte que solo conozco a una persona, mi compañera de habitación... —añado sonriendo—. Pero sigue hablándome de los McCoy, Emma.

			Ella abre los labios, pero vuelve a cerrarlos cuando oye a alguien golpear con suavidad su puerta. Me mira mientras alza una ceja, como si estuviese esperando esta interrupción.

		

	
		
			Capítulo 3

			La heredera

			SUMMER

			—Adelante —dice Emma y me giro en el instante en el que se abre la puerta para ver cómo entra Conrad ­McCoy con una mano metida en el bolsillo de los pantalones.

			—¿Por qué no me has avisado de que pensabas venir? —me pregunta con una amplia sonrisa mientras se acerca a mí y me levanto para saludarlo—. Me he tenido que enterar ahora mismo por Lisa —agrega señalando hacia fuera, refiriéndose a la recepcionista.

			—No tenía previsto hacerlo —contesto y me da un rápido abrazo.

			Él es... grande, con todo lo que conlleva esa palabra. Alto, fuerte y con una espalda tan ancha que debe de hacerse los trajes a medida. Es un hombre muy elegante, con clase; tiene el pelo muy canoso, grisáceo rozando el blanco. Soy fatal para adivinar la edad de la gente, pero diría que es algo mayor de lo que sería mi padre, aunque por poco. Tal vez sesenta y ocho años, ¿o habrá llegado ya a los setenta?

			—¿Cómo estás? —me pregunta mirándome a los ojos mientras me sujeta los brazos con sus enormes manos.

			Intimida. 

			Creo que es de esas personas que tienen una energía colosal que afecta a los demás; sin embargo, intento que no se me note y le muestro una de mis mejores sonrisas. Sobre todo, porque esta es la tercera vez que hablo con él en toda mi vida y me gusta juzgar a la gente personalmente y no dejarme influenciar por lo que dicen los otros.

			—Bien. Muy bien, ¿y tú?

			—Pues yo estoy hecho un toro, solo hay que verme —suelta mientras señala su fornido cuerpo y me dedica una radiante sonrisa que me hace imitarlo—. Y, dime, ¿qué haces en Nueva York un viernes? Deberías estar en la universidad, ¿no? Al final, ¿en cuál te aceptaron?

			—Estoy en Princeton.

			—¿En serio? —Abre mucho los ojos mientras asiente a la vez que libera mis brazos. Después vuelve a introducir la mano en el bolsillo del pantalón en una actitud relajada—. Eso es formidable, Summer. No todo el mundo puede entrar en una universidad tan prestigiosa como esa.

			—Hoy Summer cumple dieciocho años —comenta Emma como si estuviésemos tratando ese tema y me doy cuenta de cómo Conrad frunce el ceño para después sonreírme.

			—Ven aquí —me pide, para darme a continuación un sonoro beso en la mejilla que me pilla por sorpresa—. ¡Felicidades!

			—Gracias. —Sonrío algo descolocada.

			—Hace unas horas ha ido a la lectura del testamento, al fin, y es, oficialmente, poseedora de todo lo que le dejó Tom Sanders —anuncia Emma desde detrás de su escritorio, sin apartar la mirada de nosotros. 

			Al girarme veo a Conrad asentir con lentitud. 

			¿Le ha cambiado la expresión de la cara o son cosas mías?

			—Qué bien —comenta dibujando otra sonrisa; sin embargo, resulta evidente que esta le sale menos natural—. Ahora que no hay dudas de que Tom te legó todo su patrimonio a ti, ¿qué tienes pensado hacer, Summer?

			—Ocupar el lugar que le corresponde, por supuesto. El lugar que el señor Sanders quiso para ella: la presidencia —responde Emma por mí y, al mirarla de reojo, veo que está erguida en su silla, como si estuviese defendiendo a su cría del animal más despiadado del mundo.

			¿Por qué Emma está a la defensiva con Conrad?

			¿Y por qué Conrad la ignora deliberadamente clavando su mirada en mí?

			—Pero eres todavía muy joven para un puesto de tanta responsabilidad —comenta con tono cariñoso, sin dejar de observarme, aunque quien está contestando en mi lugar sea la que fue la asistente personal de mi padre, su mano derecha en Sagma.

			—Lo sé —respondo en un murmullo, dándome cuenta de que hay una extraña energía en el ambiente. 

			¿Soy yo o hay mal rollo entre los dos?

			—Señor McCoy —vuelve a la carga Emma y percibo un cambio notable en su tono de voz, como si hubiese optado por mostrar esa parte de ella dulce y tierna que sí reconozco—, Summer es la heredera de una gran parte de la compañía. Ambas sabemos que tiene un camino muy largo por recorrer, que tiene que formarse antes de coger las riendas por completo, pero es importante que empiece a involucrarse en todo lo referente a la empresa.

			—¿Alguna vez he intentado apartarte de lo que te pertenece, Summer? —me pregunta Conrad y niego con la cabeza. Aunque, pensándolo bien, tampoco ha habido ocasión. Nunca he pisado antes estas oficinas y mucho menos he hablado de esto con él porque, simplemente, no sabía cuál era la última voluntad de mi padre hasta hace unas horas—. ¿Ves? —se dirige esta vez a Emma, que sigue parapetada tras su mesa, como si hubiese sido un gran logro—. Las puertas de Sagma, como las de mi propia casa, estarán siempre abiertas para la hija de mi querido amigo.

			—Pero —rebate Emma incansable—, lo que queremos es que, desde este instante, se la convoque a todas las juntas, tome parte en las decisiones importantes y, cómo no, que esté presente en todas las fiestas a las que inviten al resto de accionistas de Sagma. Para aprender, para ocupar el puesto que le pertenece, debe empezar a familiarizarse con la compañía, y qué mejor que hacerlo ahora que está estudiando a solo una hora y media de aquí.

			Un tenso silencio me hace cambiar el peso de una pierna a otra y la mirada de Conrad McCoy se desliza de Emma a mí con tranquilidad. 

			Parece que no se altera por nada, como si lo controlara todo, hasta sus propias emociones e incluso lo que lo rodea.

			—¿Y tú qué quieres, Summer? Solo oigo hablar a Emma y tú casi no has abierto la boca.

			—Mi padre confió en mí al nombrarme única heredera de todo lo que poseía y voy a hacer lo que esté en mi mano para ser digna de su legado —respondo y observo cómo él asiente lentamente.

			—Hablaré con los accionistas para comentarles tus intenciones y en breve recibirás noticias.

			—No necesitamos saber la opinión que tienen —suelta Emma con seriedad—. Ella ya posee su porcentaje de la empresa, sin duda destacado, y puede venir aquí cuando desee. Además, Arthur y yo vamos a velar por los intereses de Summer; ella no estará desprotegida y haremos lo necesario para que la última voluntad de Tom se cumpla en su totalidad.

			—¿Vais a velar por sus intereses o por los vuestros? —farfulla entre dientes, pero enseguida cambia la expresión de su rostro, como si no hubiese dicho nada o como si nadie lo hubiera oído. Aunque yo sí lo he hecho, alto y claro—. Bien, está bien, como tú quieras. —Se encoge de hombros con indiferencia, como si no le importara aceptar lo que esta le pide—. Voy a organizar una reunión para informar a los accionistas de que ya has accedido a la herencia y de que tenemos que contar contigo.

			—Y de que, en un futuro muy próximo, se hará cargo de la presidencia —recuerda Emma y de nuevo el silencio se instala en el despacho.

			Conrad me mira con aplomo y después cambia el peso de su cuerpo de una pierna a otra.

			—Tenemos que organizar una fiesta en tu honor —comenta sin venir a cuento, mirándome solo a mí—. Podríamos invitar a todos los accionistas e incluso a personas influyentes del sector. Algo así como una bienvenida formal de la empresa para celebrar tu vuelta a casa —susurra con una sonrisa—. ¿Qué te parece el sábado de la semana que viene?

			—Eh, bien. —Casi río, porque no me hubiese imaginado esto ni en mil años. ¡Una fiesta en mi honor!—. No tengo planes.

			—Perfecto. Ahora pediré que se encarguen de organizarlo todo. Si te hace falta, puedo mandar un chófer a recogerte donde me indiques. ¿Estás viviendo en la casa de tu padre en Central Park?

			—No, estoy instalada en una residencia en Princeton. Es lo más cómodo y práctico. 

			—Y ya tiene chófer —puntualiza Emma y él ni siquiera la mira.

			—Bien, bien. Seguro que mi mujer estará encantada de volver a verte. Nos vemos en una semana, Summer. Lisa ya te comunicará la hora y el lugar donde celebraremos la fiesta —dice Conrad como si Emma no hubiese abierto la boca, para después, sin despedirse de la que fue asistente personal de mi padre, salir del despacho, provocando que respire profundamente.

			¡Menuda tensión más incómoda!

			—¿Estás bien? —me pregunta Emma cuando me ve sentarme de nuevo en la silla que he ocupado antes; esta vez suspiro aliviada.

			—Sí. ¿Por qué has estado tan a la defensiva con él?

			—Porque lo conozco y... —De pronto cierra los labios, como si hubiese decidido no decir nada más, y suspira—. Una fiesta en tu honor, ¿estás contenta?

			—Ahora mismo lo único que me preocupa es que tengo que comprarme ropa. —Resoplo porque no había pensado en que mi vida social cambiara tan de golpe—. Una pregunta, ¿desde cuándo tengo chófer?

			—Desde esta mañana cuando ha ido a recogerte al campus. Ese hombre será, a partir de hoy, tu chófer y lo podrás llamar cuando necesites moverte. Ahora te enviaré su número de teléfono —comenta con una sonrisa—. Dime, ¿tienes prisa? 

			—No, me iba a ir al campus.

			—Pues vamos a almorzar fuera, te invito yo. Hay que celebrar que has vuelto y que es tu cumpleaños, ¿no? 

			Esbozo una pequeña sonrisa, aceptando de buena gana ese ofrecimiento y el cambio de aires. 

			Ahora mismo me siento algo mareada y me vendrá bien hablar un poco más con Emma.

		

	
		
			Capítulo 4

			El 74

			SUMMER

			Llego a mi habitación de la residencia agotada, pero satisfecha al haber acabado el día mejor de lo que pensaba. Después de comer con Emma, mientras hablábamos de Three Fork, el pueblo de Montana donde he pasado este verano, de mis clases en Princeton e incluso de la fiesta que se celebrará la semana que viene, nos hemos ido de compras y ya tengo el vestido perfecto para esa noche. ¡Menos mal! Soy una negada para la moda y me veía yendo en vaqueros con mi sudadera favorita. Cómoda iría, eso por descontado, aunque llamaría un poquito bastante la atención. 

			Al acercarme a mi lado del dormitorio no puedo evitar sonreír al ver sobre mi escritorio una nota de mi compañera de habitación, Clarise, y la cojo para leerla.

			Estoy en el partido de fútbol. ¡Anímate y venteee!

			Dejo la nota sobre la mesa para después quitarme la chaqueta. Miro la cama y ni siquiera se me pasa por la cabeza la idea acercarme al estadio. No me gusta el fútbol americano y ahora mismo estoy tan cansada que no me apetece hacer absolutamente nada. Me tumbo sobre el colchón permitiéndome dos minutos de descanso antes de ponerme a estudiar, pues tengo que recuperar el tiempo que he perdido hoy en Nueva York. De repente, el móvil me avisa de la entrada de un mensaje y desbloqueo la pantalla para ver quién es.

			Me he quedado encerrada 
en los vestuarios del estadio 
y no puedo salir. Ven a 
ayudarme, por favor.

			¡Es Clarise!

			No dudo en incorporarme de la cama mientras tecleo rápidamente que voy para allá. 

			Me pongo la chaqueta de nuevo para dirigirme al estadio Princeton, casa del equipo de fútbol americano de los Tigers, pedaleando como una loca en mi bicicleta. Supongo que me siento en deuda con mi compañera porque, desde que nos conocimos a finales de agosto, Clarise ha sido más que la chica con la que comparto techo. Ella ha intentado conocerme —y tengo que confesar que no se lo he puesto nada fácil—, e incluso convencerme de que la acompañase a cualquier fiesta de las que se han celebrado en el campus. En todo caso, mi respuesta siempre ha sido la misma, por lo que cada fin de semana he visto cómo ella se iba sin mí. 

			Pero no me he esforzado tanto durante estos años para entrar en una de las mejores universidades de Estados Unidos para luego echarlo a perder en pocos meses, ¿no? 

			Además, no puedo olvidar que tengo un plan. Uno esquematizado y hasta con colorines que abarca todos los años que estaré aquí. Cuando termine mi pregrado y mi posgrado ya podré divertirme.

			Tampoco es tanto tiempo.

			Bueno, sí que lo es, pero es mejor no pensarlo y centrarme en pedalear cada vez más rápido para poder ayudar lo antes posible a mi amiga.

			Llego en un par de minutos, gracias a que mi residencia, la Yeh College, no está muy lejos de este impresionante estadio. Dejo la bicicleta en la zona destinada a ellas y avanzo hacia la puerta principal. Todavía hay gente, supongo que los últimos rezagados después de ver el partido de fútbol americano que se ha disputado esta tarde aquí.

			Entro veloz para buscar los dichosos vestuarios donde la insensata de Clarise se ha quedado encerrada. La verdad es que no entiendo cómo ha acabado colándose en un sitio destinado exclusivamente a los jugadores, pero la verdad es que no me ha extrañado ni siquiera un poco que estuviese ahí. En estos meses que he convivido con ella me he dado cuenta de que es tozuda como una mula y dada a hacer locuras de todas clases. Cada fin de semana me cuenta con todo lujo de detalles sus peripecias, y puedo asegurar que, colarse en los vestuarios masculinos del equipo, es lo más normal que ha hecho en todo este tiempo.

			Empujo la puerta sin vacilar cuando al fin doy con el vestuario y la multitud de aromas de gel junto con la humedad del ambiente azotan mi sentido olfativo. Doy varios pasos hasta alcanzar las taquillas y miro hacia un lado y hacia al otro, intentando averiguar dónde estará Clarise. De fondo se oye caer el agua de las duchas, no sé si alguien se ha dejado abierto el grifo o tal vez Clarise haya decidido hacer ruido para que sepan que hay alguien aquí dentro y que así no cierren el estadio con ella dentro. Abro la boca dispuesta a llamar a mi amiga, pero la cierro de golpe cuando me percato de que no estoy sola. ¡Hay un chico aquí! Para ser más exacta, un jugador de fútbol todavía vestido con la equipación negra y naranja de los Tigers. Está de perfil, con la cabeza agachada y el pelo oscuro despeinado cubriéndole los ojos, apoyado contra una de las taquillas. Aún lleva el casco en la mano y la mejilla pintada con una gruesa línea negra, como si no fuera capaz de moverse y se hubiese quedado parado en el tiempo.

			En este momento, como si hubiese oído mis pensamientos —algo que sé que es imposible—, levanta la mirada y me ve quieta a unos cuantos metros. Él está al final del alargado pasillo de taquillas y yo justo al principio. Ni siquiera puedo tragar saliva y para qué hablar de moverme. Es como si su mirada me hubiese congelado. Él no gesticula y tampoco dice nada. Es como si se esperase mi presencia, como si estuviese más que acostumbrado a que la gente se quede mirándolo de más, como si fuera lo más normal del mundo que las chicas se colasen en el vestuario para observarlo en silencio. Tengo que reconocer que estoy haciendo exactamente eso ahora mismo, sin vergüenza alguna. Sin embargo, tener esa certeza ni siquiera me hace desviar la atención de él y no puedo evitar contener la respiración al advertir en su mirada rabia y dolor. Un dolor tan desbordante que me encoge el corazón y que me impide reaccionar como normalmente haría en una situación así.

			Tensa la mandíbula, como si le enfureciera verme aquí o estuviese frenando su carácter. Entrecierra sus oscuros ojos advirtiéndome de lo feroz y peligroso que puede llegar a ser, para después empezar a caminar hacia mí con paso decidido y sosegado.

			En este instante tengo la sensación de estar delante del tigre más despiadado y cruel de la selva.

			—¿Estás bien? —le pregunto con un hilo de voz, y al oírme me riño por ser tan tonta, por no haber podido frenar mi bocaza y dejarme llevar por mi instinto, que me grita que le ocurre algo a este chico.

			Como era de suponer, él ni siquiera hace el amago de contestarme, algo que no sé si agradecer o que me moleste. En todo caso, sigue acercándose a mí, con decisión, con aplomo, con esa temeridad y prepotencia que caracteriza a los jugadores de este equipo tan famoso de la universidad y también de la ciudad. No deja de observarme. Es como si su mirada se hubiese enredado con la mía y no pudiera encontrar la manera de deshacer el lío. Cuanto más cerca está de mí, más intuyo ese vacío tras sus ojos, como si estuviese mirando un precipicio tenebroso y desolador que provoca que mi piel se erice. 

			—¿Qué haces aquí? —Su voz es grave y roza la ronquera al susurrar y mi piel, por una extraña razón, se eriza de nuevo ante ella.

			—He venido a ayudar a una amiga, que se ha quedado encerrada aquí. ¿La has visto? Se llama Clarise; es rubia y tiene el pelo largo y liso.

			Me yergo como si quisiera darle veracidad a lo que acabo de decir o tal vez intentar estar a su altura, no lo sé muy bien. Y sé que pretender estar a su altura es difícil porque es mucho más alto que yo. Creo que sobrepasa el metro ochenta y eso son veinte centímetros más de lo que mido. Ya sé que no me debería impresionar, pues casi todas las personas son más alta que yo, pero hay algo en él que me intimida. No sé si es su manera de mirarme, de moverse e incluso de respirar, pero es como si estuviese atrapada en su elaborada tela de araña. Aun sabiendo que puedo ser su comida, no consigo moverme y solo puedo observarlo incapaz de reaccionar, siendo espectadora de mi propio final.

			No aparta su atención de mí, como si intentara averiguar si digo la verdad o no. De pronto, soy testigo de cómo ese sufrimiento que he advertido en su mirada se oculta tras una sonrisa chulesca, desganada e irónica que provoca que sus ojos oscuros se rasguen de una forma estudiada; como si fuera un escudo para protegerse y lo pudiese utilizar a voluntad.

			—He oído excusas más elaboradas y mucho más creíbles. —Se mueve perezoso mientras se echa hacia atrás el pelo que cae en su frente, dándome a entender que no se ha creído ni una sola palabra de lo que he dicho—. Siento que te hayas tomado tantas molestias para colarte en los vestuarios —suelta con tranquilidad—, porque no me van las pelirrojas.

			—Siento herir tu enooorme ego, pero no estoy aquí por ti —aseguro alzando la cara para ver su expresión jocosa. 

			«Guapo, pero un imbécil de cuidado. En fin, no se puede tener todo en la vida.»

			—Entonces, ¿por quién? Ah, claro, tu amiga, esa que has descrito y que podría ser el ochenta por ciento de las universitarias que estudian aquí. Esa chica no ha entrado hoy en estos vestuarios, pero tú sí. —Sonríe canalla dando un paso más hacia mí e invadiendo mi espacio personal, provocando que contenga el aire en los pulmones—. No pasa nada, Cereza, estoy acostumbrado a llamar la atención de las mujeres. —«¡¡Me ha llamado “Cereza” en mi cara, el muy fantasma!!» Sé que está intentando provocarme, por eso me ha comparado con esa fruta pequeña y roja, y por eso me yergo todavía más, para demostrarle que no me impresiona; que, aunque tenga una estatura por debajo de la media nacional, podría con él hasta con los ojos cerrados. Bueno, tanto como con los ojos cerrados, no, pero que podría con él lo tengo claro—. De todas —apostilla bajando su rostro a la altura del mío, donde sus ojos de color café se enlazan con los míos unos segundos, provocando que me olvide de respirar. 

			Logra que me olvide incluso de quién soy y qué hago en este lugar.

			Vale, el tipo sabe que es un rato guapo y que todo su ser desprende una energía que te hace olvidar hasta tu nombre. Pero no estoy aquí por él, ¡ni mucho menos!, sino por Clarise.

			—¿Te doy una medalla o te la dan a final de curso por ser el tío más engreído del campus? —suelto y oigo cómo echa aire por la nariz mientras desliza perezoso una bonita sonrisa.

			—¿Quieres dármela tú ahora, Cereza? —pregunta provocador, y resoplo sonoramente con fastidio mientras niego con la cabeza.

			—Deja de llamarme así —gruño y veo cómo desliza una sonrisa impertinente que juraría que lo hace aún más atractivo de lo que es. ¡Qué rabia me está dando este tipo!—. ¡¡Clarise!! —grito cansada de esta situación, por si mi amiga está por ahí agobiada y este creído no me ha contado la verdad.

			—No hay ninguna chica aparte de ti, Cereza —susurra fanfarrón apoyando una mano en la taquilla que tengo más próxima y volviendo a utilizar ese maldito mote sin importarle que le haya pedido que no lo hiciera—. Me voy a duchar, ¿quieres asegurarte de que me enjabono bien?

			—¿No me has dicho que no te gustan las pelirrojas?

			—Tampoco te gusto yo a ti, pero aquí sigues, sin hacer el más mínimo movimiento para marcharte y sin dejar de mirarme —replica vacilón, y alzo los ojos al techo—. ¿Quieres que me dé la vuelta para que no te pierdas ningún detalle? 

			¡Este tío es irritante!

			—Me largo.

			—Me lo creeré cuando lo vea —murmura, y alzo una ceja mientras él sonríe—. Lo entiendo, lo entiendo... Seguro que no había chicos como yo donde tú vivías y te he dejado impresionada. Aprovecha, que hoy me has pillado de buenas y te permito que me eches un buen repaso. 

			Suelto un gruñido de desesperación mientras soy testigo de cómo se ríe en mis narices para después darse la vuelta y comenzar a caminar relajadamente. Increíblemente, soy incapaz de reaccionar y me quedo mirando su espalda, que lleva el 74 impreso en naranja en su camiseta negra, sus hombros anchos, su cintura estrecha y esos brazos musculados que balancea con seguridad. Sin previo aviso, gira la cara y me pilla con los ojos todavía anclados en él. Me sonríe canalla, arrogante, como si supiera que estaría así, contemplándolo embobada, después se quita la camiseta en un movimiento rápido y estudiado, mostrándome sin pudor su espalda esculpida por el duro ejercicio. 

			Joder, porque ¡menuda espalda! 

			De repente, oigo más voces y veo horrorizada cómo dos chicos, que solo llevan una toalla enrollada a la cintura, avanzan hacia donde estoy. 

			¡Mierda!

			—¿Otra novata se nos ha colado en los vestuarios? —suelta uno de ellos y veo que el 74 se vuelve a girar para mirarme con una sonrisa juguetona.

			—Joder, cómo me encanta que entren chicas nuevas en la universidad. Dime, guapa, ¿cómo te llamas? —me pregunta el otro.

			—La pelirroja ya se marcha, ¿verdad? —interviene con esa voz grave tan seductora sin dejar de mirarme.

			Es entonces, y solo entonces, justo en el momento en el que siento que mis mejillas arden, cuando salgo de los vestuarios tropezándome con mis propios pies. Oigo su risa ronca y grave antes de cerrar la puerta, a la que se unen las de esos otros dos chicos. Cuando me giro para apoyarme en la pared ahogo una maldición al darme cuenta de que no estoy sola en el pasillo. Ahora mismo hay cinco chicas mirándome sin pestañear y una de ellas es Clarise. Me fijo en que mi compañera está cabizbaja mientras una joven alta y muy rubia la coge del brazo, como si la estuviese sujetando. Las cuatro son animadoras de los Tigers, pues todavía llevan puestos sus uniformes negros y naranjas. Todas —menos mi amiga— sonríen pagadas de sí mismas y, de pronto, uno todo lo sucedido en mi mente: el mensaje, que Clarise no estuviera dentro encerrada y que esté aquí fuera, con cara de circunstancias, con estas chicas que es la primera vez que veo. Pero sobre todo me da la pista definitiva cómo sonríen las cuatro animadoras, como si estuvieran presenciando algo muy gracioso, como si yo fuera lo más divertido que han visto en sus vidas.

			Mierda, no puede ser.

			¡¡Me han engañado!!

			—Bienvenida a Princeton, novata —suelta la chica rubísima que se parece a Margot Robbie, la actriz que protagonizó la película de Barbie, soltando a Clarise, y esta rápidamente se pone a mi lado.

			Las cuatro animadoras se dan la vuelta sin decirme nada más o sin darme tiempo a reaccionar y, riéndose claramente de mí, se alejan de nosotras bamboleando sus caderas bajo esas falditas negras y naranjas tan cortas. 

			Pero ¿cómo he caído en esta trampa?

			Me quedo un segundo apoyada en la pared con los ojos cerrados, intentando controlar mi genio al darme cuenta de que han jugado conmigo, pero, sobre todo, bajar el sofoco que todavía inunda mi cara por culpa del 74, que aún está dentro de los vestuarios.

			—Summer —susurra Clarise y abro un ojo para observar cómo mi amiga me mira angustiada—, lo siento mucho. He intentado convencer a mi prima de que te dejara en paz, diciéndole que ya me gastó una broma a mí que valía por dos, pero no ha querido ni escucharme. Parece que las animadoras les hacen bromas a todas las novatas y les faltabas tú.

			—¿Esa rubiales es tu prima?

			—Por desgracia, sí. La líder de las animadoras es mi prima la perfecta, aunque todos la conocen por su nombre: Dakota —suelta con hastío haciendo incluso una mueca de desagrado.

			—¿También te gastó una broma?

			—Sí —resopla mientras se encoge de hombros y comenzamos a caminar en dirección a la salida, no vaya a ser que salgan esos tíos y me vean con la chica a la que estaba buscando dentro—. La semana pasada me la encontré en una fiesta y me pidió que fuera a por su teléfono móvil a una habitación del apartamento donde se celebraba. En un principio procuré escabullirme y que fuera ella, pero Dakota sabe cómo convencerte... El caso es que fui y, nada más abrir la puerta, me encontré con dos jugadores de fútbol liándose. Creo que no hace falta que te diga que los dos estaban desnudos y que me insinuaron que podía participar si quería, todo eso sin dejar de darlo todo, claro... Al salir, me la encontré riéndose en mi cara mientras me enseñaba su móvil, que todo ese rato había llevado encima y, para inmortalizar el momento, no dudó en hacerme una foto que todavía guarda.

			—¿Por qué no me lo contaste?

			—Porque me daba vergüenza, ¡es mi prima! —bufa mientras alza la cara al cielo estrellado—. Además, pensé que a ti te dejaría en paz, pero parece que les gastan bromas a todas las recién llegadas. Creo que hoy se ha cansado de esperar a encontrarte fortuitamente por el campus y, cuando me ha visto después del partido, me ha quitado el móvil mientras lo estaba usando y te ha escrito ese mensaje. De verdad que lo siento muchísimo, no sé cómo puedo compensarte.

			—Tranquila. No es culpa tuya, Clarise.

			—Aun así, te lo compensaré de alguna manera. Es más, ¡te invito ahora a lo que tú quieras: ¿café, refresco, una copa de alcohol?! —suelta mientras alza rápidamente las cejas, como si intentara tentarme—. Por cierto, ¿por qué has salido tan roja de los vestuarios?

			—Me he encontrado con un chico muy... irritante y después han salido dos más que se acababan de duchar. Me temo que esta broma se la hacen a bastantes incautas, porque ninguno se ha sorprendido al verme allí dentro. —Niego con la cabeza notando otra vez cómo se me calientan las mejillas.

			—Y ese chico irritante, ¿quién era?

			—No sé cómo se llama, pero sé que es el 74 de los Tigers.

			—¡¡Es Parker McCoy!! —exclama entusiasmada y giro el rostro hacia ella para mirarla como si me estuviesen gastando otra broma. Porque esto no puede ser—. Está bueno, ¿eh?

			—¿Parker McCoy? —repito como un loro, para asegurarme de que he oído bien, y veo que Clarise asiente mientras me detiene a mitad de camino.

			—¿Lo conoces?

			—Solo de oídas. —Y frunzo el ceño porque ni en mil años se me habría pasado por la cabeza que ese chico tan descarado fuera él. 

			Que fuera el único hijo de Conrad McCoy.

			Mierda.

			Me acerco a mi bici y me quedo parada observando las ruedas. 

			Mierda otra vez. Esto no me puede estar pasando.

			—¿Qué ocurre? —me pregunta al verme quieta delante de la bicicleta.

			—Me han pinchado las ruedas —gruño con frustración porque siempre utilizo la bici para moverme por el campus.

			—Malditas animadoras —rezonga con rabia, y asiento para después ver cómo se mordisquea el labio inferior—. ¿Y has hablado con Parker McCoy? —vuelve al tema inicial y me muestra una amplia sonrisa—. Si es así, ¡¡me lo tienes que presentar!! Uf, si hubiese sabido que estaba en los vestuarios contigo, habría entrado solo para verlo —suelta la muy loca—. Está cañón, el tío, y no me lo puedes negar.

			Y, no, no se lo niego porque sería mentir descaradamente; sin embargo, haberme topado así con él no me ha gustado nada. Odio las sorpresas, odio no controlar lo que ocurre, y esta inesperada coincidencia con el 74 de los Tigers me ha hecho sentirme extraña.

			Espero no volver a encontrármelo por el campus.

			Tampoco será tan complicado, desde que estoy aquí es la primera vez que nuestros caminos se han cruzado.

		

	
		
			Capítulo 5

			Rivales

			SUMMER

			Salgo de la habitación intentando hacer el mínimo ruido, cierro la puerta y dejo escapar un suspiro. Clarise sigue durmiendo, algo normal habiendo llegado a altas horas de la madrugada de a saber dónde después de invitarme a un café descafeinado de cumpleaños. Creo que no hace falta aclarar que, tras el café, volví a nuestro dormitorio con mi bicicleta pinchada mientras ella se iba con su amiga Sandy a dar una vuelta.

			Bajo las escaleras de la residencia procurando centrarme en el partido de tenis que voy a disputar en un rato. La verdad es que no me importa madrugar un sábado y, aunque no tuviera partido, me habría levantado a esta hora para correr. Me gusta empezar el día por todo lo alto, es la mejor manera de rendir al máximo.

			Cuando alcanzo la zona ajardinada del campus, oigo mi móvil sonar de manera insistente y lo saco del raquetero para ver quién es. No puedo evitar sonreír mientras acepto la llamada.

			—Buenos días, Emma.

			—¿Puedes hablar? —me pregunta después de saludarme y, en un acto reflejo, observo el sendero que lleva a las pistas de tenis.

			—Sí —susurro sin importar que no haya nadie cerca. Madre mía, debo de ser de las pocas personas que andan despiertas a estas horas de la mañana.

			—Bien. —Suspira haciendo una pequeña pausa que me pone todavía más nerviosa de lo que estoy—. Conrad organizó ayer por la tarde una junta urgente con los accionistas y me enteré por la noche de todo lo que sucedió en esa reunión. Parece que tenía prisa por ponerlos sobre aviso acerca de la última voluntad de Tom y de tus intenciones. —Vuelve a suspirar—. No te llamé entonces porque quería consultarlo con Arthur y así poder informarte mejor. 

			—No pasa nada, pero ¿qué dijeron?

			—En resumen, no ha ido tan mal como pensábamos, pero tampoco podemos decir que haya ido del todo bien.

			—Vale, aunque me aclaras poco.

			—Uf, ¡lo sé! —Resopla—. Vamos con la parte buena de la noticia, Summer. Tienes una oportunidad para acceder al puesto de presidencia en un futuro próximo siempre y cuando cumplas una serie de requisitos. El primero es que termines la carrera de Administración y Dirección de Empresas con las mejores calificaciones. Además, deberás trabajar en la compañía cuando tengas tiempo libre, pero empezando desde abajo, para conocerla desde los cimientos y formarte en todos los ámbitos. De todos modos, han pactado que puedas involucrarte en las reuniones de la junta y en cualquier acto presencial al que asistan el resto de accionistas. Todo eso está muy bien, pero será un proceso lento y que dependerá de lo que te voy a decir a continuación. 

			»Los accionistas no solo van a vigilar tu progreso académico, sino que también van a estar pendientes de que te comportes como la digna heredera de Sagma que se supone que eres. No quieren escándalos, ni historias rocambolescas que desprestigien el buen nombre de la multinacional, ni ninguna foto comprometida que enturbie tu imagen y, por ende, la suya. Quieren a alguien intachable, a alguien que no tenga trapos sucios que pueda perjudicarlos, a alguien con una impoluta reputación.

			—Lo veo razonable: quieren asegurarse de que me lo tomo en serio y por eso me están exigiendo que lo demuestre.

			—Arthur y yo no tenemos dudas de que conseguirás ser la viva imagen de la perfección. Durante estos años nos has demostrado lo tenaz y sensata que eres, mucho más de lo que cabría esperar de alguien de tu edad. Pero eso no es todo, Summer, y ahora viene la parte menos buena: Parker McCoy también va a ser evaluado para ocupar ese cargo y le han impuesto las mismas condiciones que a ti. Los accionistas han decidido, después de una votación casi unánime, que los dos tenéis los mismos derechos para optar a ser el futuro presidente de la entidad. Sois los hijos de los socios mayoritarios y, aunque tu padre fue el fundador, ahora mismo no posees el cincuenta y uno por ciento que te otorgaría la libertad de decisión, sino que tienes solo el cuarenta y ocho por ciento y, por lo tanto, ya no dispones de ninguna ventaja con respecto a McCoy.

			—Pero ¿él tiene el mismo porcentaje que yo?

			—Conrad McCoy posee el cuarenta y cinco. Eso quiere decir que entre los dos tenéis el noventa y tres por ciento de las acciones de la empresa, pero, al estar enfrentados, el siete por ciento restante es absolutamente decisivo, así que ambos estáis en manos de esos accionistas. 

			—Pero es injusto, yo tengo mayor participación que nadie.

			—Lo sé, Summer, pero así funcionan las cosas, así que estamos sujetos a lo que decida la mayoría. No podemos hacer nada más que acatar sus directrices y convencerlos de que tú eres su mejor opción. Arthur ya te comentó, cuando por fin se pudo abrir el testamento, que, ese dos por ciento que tanto te hubiese beneficiado en estos momentos, Tom lo cedió a un amigo suyo. De todos modos, sé que él nunca se posicionará a favor de nadie —susurra con resignación, como si ya hubiese hablado con ese amigo cuya identidad desconozco—. Pero ahora no pienses en eso y céntrate en lo importante. Tienes que demostrar que eres tú la que merece ese puesto y no Parker McCoy.

			—Haré lo necesario para que me elijan a mí.

			—Lo sé, Summer. Pero también somos conscientes de que no te lo van a poner fácil. Parker se comporta como el hijo perfecto delante de los accionistas, pero en el fondo es como su padre. Por ello, queremos que tengas cuidado y que no te fíes de nadie, y mucho menos de los McCoy —me advierte en un murmullo y asiento como si me pudiera ver—. Bueno, ahora te tengo que dejar. Arthur y yo estamos reunidos en este momento y tenemos mucho de que hablar. —Eso me extraña, teniendo en cuenta la hora y el día que es—. Te mantendré informada de cualquier cambio o noticia.

			—Gracias, Emma.

			Finalizo la llamada y me quedo con el móvil en la mano. Ahogo un suspiro mientras me doy cuenta de que me he quedado quieta a mitad de camino, pero no es para menos. ¡Voy a tener que disputar el puesto de presidencia con Parker McCoy! Niego con la cabeza intentando tranquilizarme. Como ha dicho Emma, no va a ser fácil, pero ¿cuándo algo lo es?

			Me vuelvo a poner en marcha borrando esos pensamientos de la cabeza para sustituirlos por la concentración previa al partido. 

			Entro en la cancha de tenis y, como era de esperar, prácticamente no hay nadie en las gradas, algo que es lógico. La mayoría de los alumnos salen de fiesta los viernes por la noche y se levantan tarde los sábados. Saludo a mi contrincante de esta mañana, Tessa, que ya se encuentra sobre la pista rápida. Es una alumna de segundo con la que jugaré un partido amistoso para practicar y con la que he cruzado un par de palabras en estos meses. Me acerco al banco que está libre para dejar el raquetero, sacar la raqueta y comenzar a calentar, cuando capto movimiento en las gradas. No puedo evitar echar un vistazo hacia allí, supongo que soy demasiado curiosa y quiero saber quién se ha acercado a ver el encuentro. Y entonces, cuando veo a Parker McCoy junto a otro tipo sentarse en primera fila, maldigo mentalmente mi mala suerte de todas las maneras posibles. Lleva puestas unas gafas de sol oscuras que ocultan su mirada y, precisamente por eso, no puedo asegurar si me ha reconocido o no. Imagino que las lleva para que nadie vea que no ha dormido nada esta noche, porque tiene pinta de no perderse ni una sola fiesta. 

			En este preciso momento se pone a hablar con su colega, un tipo de piel morena, alto, musculoso, con el pelo negro y también guapete pero con cara de simpático, que acaba de saludar a Tessa con entusiasmo. Su amigo no tarda en desviar su atención de mi contrincante en la cancha para fijarla en mí y me da la pista de que Parker me ha visto.

			Fabuloso...

			Comenzamos a pelotear para calentar y me centro en la bola amarilla. No quiero mirar hacia las gradas. No quiero comprobar qué hace o deja de hacer ese tipo tan descarado que ha resultado ser el hijo de mi actual socio, y con el que tendré que disputar el cargo que me dejó mi padre al morir. Siento cómo se me instala un mar de nervios en la boca del estómago y me concentro en cada movimiento de mi raqueta, en cada paso que doy, en cada pase que devuelvo.

			El partido comienza e intento demostrarme que puedo con esta situación, que no importa que ese chico, que ayer consiguió sin esfuerzo descolocarme y sonrojarme como a una colegiala, esté hoy aquí presenciando cómo juego y me tomo este partido amistoso como si fuera la final del Open de Estados Unidos.

			—Tessa, ¡¡tírale del revés!!

			No hace falta que vea quién ha soltado ese grito porque simplemente lo sé. Es Parker McCoy, cómo no. Tengo clarísimo que pretende desconcertarme y no voy a permitirme el lujo de que crea que lo puede lograr. Además, me temo que la única que ayer no reconoció a la persona que tenía delante fui yo y que él supo quién era desde el principio, porque, si no, ¿qué está haciendo aquí?

			Me esfuerzo al máximo. 

			Me obsesiono con la pelota, con cada movimiento, con cada volea, con cada saque, con cada carrera. Hasta que gano con tanto margen que incluso me siento mal por mi compañera. Al fin y al cabo, Tessa no tiene culpa de que haya competido como si estuviera disputando una gran final solo para demostrarle a Parker que soy capaz de todo, incluso de pasar de su cara.

			—Buen partido —le digo cuando nos acercamos al banco donde reposan nuestros raqueteros.

			—Me habían dicho que eras buena, pero... uf, eres muy rápida y haces movimientos imposibles.

			—Supongo que ser bajita tiene sus ventajas, ¿no? Estoy más cerca del suelo —le contesto para romper la tensión, pues ella es mucho más alta, y observo cómo sonríe lentamente.

			—Me ha gustado jugar contigo. Ojalá lo repitamos en otra ocasión —añade mientras me guiña un ojo y suspiro aliviada al ver que no está molesta conmigo.

			Tessa recoge su raquetero y se acerca a las gradas corriendo. Soy incapaz de no mirar en esa dirección, supongo que la curiosidad es más fuerte que la razón, y veo que se acerca a Parker y a su amigo. Se pone a hablar con el atractivo moreno y observo perpleja cómo Parker gira su rostro para... ¡Mierda!, para mirarme, aunque no lo puedo asegurar porque sigue con las malditas gafas de sol puestas.

			Desvío la vista de inmediato y me centro en meter la raqueta, pero parece que hay algo en el interior del raquetero que choca con ella y no lo consigo. Procuro tranquilizarme controlando la respiración y vuelvo a la carga. Me tengo que ir a la de ya, pero la raqueta no colabora en facilitarme mi plan de huida.

			—Además de ser una acosadora de jugadores de fútbol, juegas al tenis y no tan mal como esperaba —oigo su voz e incluso puedo notar su mirada encima de mí, algo que me resulta inquietante. ¿Desde cuándo tengo este superpoder? Sin embargo, mis ojos no se apartan de mi raquetero y de los movimientos que hago para poder meter dentro la raqueta de una puñetera vez.

			—¿Qué quieres? —suelto mientras cierro la cremallera, ¡ya era hora!, y me cuelgo el raquetero al hombro.

			—Quería saber cómo consigues darle ese efecto a la pelota. ¿Lo has aprendido solita o es heredado? —plantea guasón y resoplo, girándome hacia él para comprobar cómo, en efecto, me está intentando provocar de nuevo. 

			Al fin se ha quitado las gafas y puedo ver su mirada burlona, sin rastro de cansancio u ojeras —algo que me llama especialmente la atención—, y esa sonrisa impertinente que me confirman que a este tipo le encanta jugar con la gente.

			—Parker...

			—Humm, qué interesante, sabes cómo me llamo. Eres una chica muy lista, Cereza —comenta con una sonrisita canalla que me sienta como una patada en la espinilla.

			—Y tú no sabes cómo me llamo, claro —replico harta de esta absurda conversación y detecto que su sonrisa se ensancha mientras se baja las gafas de sol de la cabeza para ocultar de nuevo su mirada chulesca.

			—Yo sé muchas cosas, Pequitas —susurra provocador añadiendo otro mote a la lista. 

			¡Ufff!

			—Mira, dejémonos de tonterías y de motes absurdos, que no tenemos trece años, ¿vale
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